
La lechuza blanca (Tyto alba furcata) que quisiera ser buho meditativo. Esta es la primera vez que se la fotografía. 

C U I D A N D O LA FAUNA 
Un viejo aficionado a los 

animales.— 

LOS animales me han araña-
do y me han mordido más 
de una vez, pero no por eso 
les he perdido la afición. 

Después de todo, también la vida 
nos araña y nos muerde muchas 
veces y, sin embargo, se la sigue 
queriendo. 

Nos habla así el señor José Díaz 
Vidal, uno de los colaboradores 
más firmes que tiene el Parque 
Zoológico de La Habana y, proba-
blemente, el hombre que en Cuba 
ha dedicado mayor esfuerzo a esas 
cuestiones. Hace treinta años, en 
el 1909, el señor Díaz Vidal creó 
de su propio peculio aquella co-
lección de animales que hubo en 
el Campo de Marte, y que desapa-
reció el año 1920. 

—¿Cómo se perdió todo aque-
llo?—le preguntamos. 

—Cosas... Cosas de la política. 
Fué una lástima. Llegó a haber allí 
900 especies distintas. Mejoré lo 
que pude las instalaciones. Inclu-
so hice en el centro del jardín una 
especie de glorieta con el mapa de 

POR M A R T I N R O S A L E S 

Los pelicanos (Pelecanus Occidenta.is) con su doble papada y su aire de usureros. 

Cuba en relieve y en gran escala, 
para que los visitantes, después de 
contemplar la fauna cubana, pu-
dieran ver el lugar geográfico de 
donde procedía. 

—Y dada su experiencia en es-
tas cosas ¿tiene usted esperanza 
de que este nuevo Parque Zoológi-
co llegue a donde merece? 

—Yo creo que sí. Cada día au-
menta el entusiasmo de los visi-
tantes. El último domingo vinie-
ron unas tres mil personas. Más 
de quinientos autos. Este es un 
lugar muy agradable, como us-
ted ve. 

El Parque y sus visitantes.— 

Es un lugar agradable, en efec-
to. Arboles y plantas dan sombra 
y fragancia. Mutiladas estatuas 
de mármol, traídas aquí de anti-
guos palacios habaneros, dan al 
paraje ese encanto de los viejos 
jardines abandonados. El terreno 
tiene una gran amplitud, que pue-
de extenderse a más de dos caba-
llerías, en dirección al Bosque de 
La Habana, del cual viene a ser 
como una parte. En un clima co-
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—A monsieur Delacour y a mís-
ter Thomas Barbour, director del 
Museo Zoológico de la Universidad 
de Harvard. La Universidad de 
Harvard tiene, como usted sabe, 
jardines de aclimatación en diver-
sas partes del mundo, entre ellos 
un jardín botánico en nuestra ciu-
dad de Cienfuegos. 

La Sociedad de Amigos del Parque 
Zoológico.— 

Hemos consignado que la entra-
da al Parque es gratuita, cosa que, 
dicho sea de paso, no sucede en 
los "zoos" del extranjero. El patro-
nato ha instalado unas alcancías 
para la contribución voluntaria de 
los visitantes, y no se ha pensado 
en alterar este sistema. 

—Nosotros—dice el doctor Agua-
yo—tenemos puesta mucha espe-
ranza en la Sociedad de Amigos 
del Parque Zoológico. Contamos ya 
con más de un centenar de asocia-
dos, pero esperamos contarlos por 
miles. La cuota es' modestísima: 
un peso al año. 

Hace el doctor Aguayo una 
pausa y añade: 

—El sistema ha dado excelen-
tes resultados. En Filadelfia, poi 
ejemplo, hace ocho años el Parque 
Zoologico atravesó por una crisis. 
La magnífica institución corría el 
peligro no sólo de no poder adqui-
rir nuevos ejemplares, sino de ver-
se imposibilitada para sostener sus 
magníficas colecciones. Entonces 
idearon la sociedad de amigos del 
zoo, que en muy poco tiempo re-
caudo más de cien mil pesos, y 
que desde entonces sigue contri-
buyendo anualmente al sosteni-
miento y esplendor del Parque. 

—Si los visitantes que aquí acu-
den los domingos—añade el doc-
tor Puente Duany—pagaran un 
centavo por persona, se haría ac-
tualmente una recaudación de 
doscientos pesos mensuales. Pero 
nosotros no hemos pensado en tal 
cosa. Queremos familiarizar, enca-
riñar al pueblo de La Habana con 
su Parque Zoológico, y por eso he-
mos de darle todas las facilidades 
y evitarle la más mínima contri-
bución monetaria. 

Hemos llegado ante la jaula del 
león. Dormita. Abre un ojo al sen-
tir nuestras pisadas. Vuelve a ce-
rrarlo desdeñosamente. No le in-
teresamos. Los leones de los Par-
ques Zoológicos han de ser así, 
pacíficos, ya que no corteses. No 
tienen por qué. fingir como los leo-
nes de circo una ferocidad que 
no sienten en estos momentos, y 
que asustaría al visitante infantil 
que es casi siempre el que da ma-
yor porcentaje. Leones mansos, 
que se dejan ver sin aspavientos, 
sin truculencias, sin rugidos en-
fáticos, tan semejantes a los dis-

cursos de ciertos dictadores; leo-
nes que, alejados de la selva, se 
dedican a soñarla, y que de tarde 
en tarde, dan un bostezo inmen-
so, no sabemos si para enseñarnos 
sus terribles colmillos o para opi-
nar sobre el espectáculo que es 
para él el hombre desfilando ante 
su reja. 

—El Club de Leones de Maria-
nao—nos dice el doctor Puente 
Duany—nos va a regalar una pa-
reja de leones. Y es idea suya que 
los demás clubs de la isla sufra-
guen los gastos para su instala-
ción adecuada, a fin de que gocen 
de relativa libertad sin ofrecer 
peligro para el visitante. El pro-
yecto de esa instalación ya está 
hecho por Contreras, nuestro in-
geniero. 
Régimen diario.— 

El régimen de vida dentro deí 
Parque Zoológico es muy simple. A 
las seis de la mañana comienza 
la limpieza de las jaulas y el aseo 
de los animales; entre siete y me-
dia y ocho, se les da la primera 
comida, y de tres a cuatro de la 
tarde la segunda, salvo en los ca-
sos especiales de animales que ne-
cesitan ser alimentados varias ve-
ces al día. Para estos menesteres 
hay actualmente tres empleados. 

—La alimentación—nos informa 
el doctor Aguayo—está bajo mi 
responsabilidad. Y, naturalmente, 
contamos con un veterinario, el 
doctor Francisco L1 a n i o , para 
atender a todas las enfermedades 
que a la fauna pueden presentár-
sele. 

Ejemplares.— 

—Vea usted qué gavilán magní-
fico — señala el doctor Puente 
Duany. 

Bello ejemplar ciertamente. Su 
nombre científico—según el rótulo 
que distingue su jaula dice: Bu-
teo jamaicensis solitudinis. Me-
rece ese nombre y muchos latines 
más. Vedle: erguido, clavadas las 
uñas como garfios en los barrotes; 
recias las patas, poderoso el mus-
lo, bajo el plumaje montaraz; hin-
chado, firme el pecho, lustrosa la 
cabeza, corvo el pico como de ace-
ro, redondo el ojo de luz diaman-
tina. . . Parece como si divisara la 
presa cerniéndose en el espacio. 

La lechuza lo contempla desde 
lejos con sus ojos miopes, ojos 
acostumbrados a ver en la noche 
solamente. Es un diálogo silencio-
so entre dos mundos, entre dos 
formas de vida: la de la sombra y 
la de la luz, la de los horizontes 
sin límite y la de las bóvedas noc-
turnas con luces macilentas. Uno 
es la.acción; la otra sería la me-
ditación si en lugar de una lechu-
za fuera el buho que parece o quie-
re ser. 



Los guacamayos alborotan dis-
putándose a picotazos algo que 
acaban de arrojadles. Se enfadan. 
Muerden su alcándara. A conti-
nuación, se esponjan' como coma-
dres después de una refriega vic-
toriosa, y quedan todavía murmu-
rando no sabemos qué injurias 
contra su rival. 

Un coatí o pilote, semejante al 
oso hormiguero, se deja amansar 
por la señora de Puente Duany 
que lo acaricia libertándolo de su 
jaula unos momentos; los pelíca-
nos ostentan su largo pico y su 
doble papada, con facha de usu-
reros; y el faisán plateado va de 
un lado a otro de su jaula, bus-
cando inútilmente una salida pa-
ra desplegar su plumaje tornasol 
sobre el biombo maravilloso del 
cielo. 

La iguana, el majá y el cocodri-
lo—lo que se arrastra—hacen con-
trapunto a esta sinfonía, mientras 
agita las frondas, entre juegos de 
sombra y luz, el mensaje invisible 
del mar. 

Futuro del Parque.— 

Los creadores y animadores de 
esta obra están seguros de que La 
Habana llegará a tener el Parque 
Zoológico que corresponde a su 
categoría de gran capital. No hay 
que dudarlo, contando con una 
fauna tan bella y abundante co-
mo la que Cuba posee. Pero es que, 
además, el Parque Zoológico de 
La Habana podría aclimatar muy 
bien toda la fauna americana. 
América entera podría estar ence-
rrada para el turista, para el in-
vestigador, para el estudiante, pa-
ra el simple curioso en este jar-
dín situado en una isla de privi-
legiada situación estratégica en el 
continente. 

Las posibilidades son muy gran-
des ciertamente. Ojalá que el rit-
mo actual no decaiga y nuestro 
Parque Zoológico llegue a ser lo 
que hay derecho a esperar por lo 
que ya está siendo. 


